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t-ías nociones de laxñí y ¿gil clasifican diversos aspectos

dc la realidafl Pilmgá. Se apliCan cn un sentido espacial, mor-

fológico y posicional. Vale desir, toflo lo existente es nñsi-

ble de ser clasificado en términos de laïñí—laíl; los Énbitos

cosmológicos, los howórea, los nuinálcs, los vegetales v 10s

(T
1

U
3 11-4.rWBCiOS, noseen un lavéí y un Idíl, nudiendo unn nisua re

dad “alt cinñr du Ïws Nos conflLcLonus ddeÜ “¿FSÏBCCiVQS «¿fc-

rentes.

C037nzar0102 por analiz.v 1: WH"PCñCiÓn de la; nuuiun s cn

relaciín al esyacio, Zara nroseruir posterior”ente CJu c1 ru"-

to de Las realiiades oasible; de Ver clasific dni en dichos

.l

términ)s, en cai? circ¿nstnncin doroxos inn n;sib1e trfichcLón

de las voces explicitando el Sent.do nue 158 se BOTOYLüú)vu

virtud de que por tratarse dc un uStdetlra ¿e grón .‘arcati-

vidad escapa 2 ser encerrrdá un un única concento, un ¿n Ínico

sentido.

En lo que hace a 1d prCünCión drl eenáci», las voces ¿n

cuestión nueden trad4cir50, cow_ lo hemos hecho, por centro

y periferia. A los ojos del Pilerá todo Fmbito posee un CPH-

tro y una wcriferia; ahí 10 detentzn 'alówa, el flïfldu s btc_

ï

rráneO, la bóvedr CcleStcy fitnLro del mln-J terrrstre, ¿L

nante, cl cfinño, los esteros, L1 río, la aldva y 1“ chozc.
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hombres por antonomasia, vale decir, en sentido eztvicto, les

corrcswonde habitar en el centro, :n el nedio jerírc¿ico n n9r_

tir 6:1 04*1 cobra sentido 1: tot'lided de 'alóua. L7 visifin

del rlano terrestre resoorde a la vivencia que el indígena JO-

see de éste, el esnacio se vuelve cercano o lejano, neligroso

o familiar, accesible o posible, 3510 para el shamán de acocr-

do a su vinculación con el lugrr fionde so halla RSTHÉQGÜ la

aldea.

ro sc evifiüncia además en el hacho dc

que Pllí hñbita el loGót del Kmbito, Egg er los csttros, Dfirc‘k

en el caflno, V¿;Golé'ek y VjaGelasé en el uonte, WéJHVk en el

río, Pavák T'"dázk en el Junio subtesráneo y'Denichí' en el

cielo en lo que hace a los eenwcíos uaváká Del mismo nodo en

los ambientes humanas cl ceciq1e habita el ¿513i del Q;xg y el

padre el de le choza.

Lc ocupación del levfii por el loGót manifiesta le notencic

del centro en tonto orvanizn v de coherencifi Pl eenccio. En

efecto, ceda lgxñí con Si resuectivo lail forman unñ infided inn

divisible cn la que la ocrifcrie tiene sontiño en finción de

su centr , y e] contro dcbc «erlo necesnriamente de una perife-o

lail coanorta las características del umbral (107). vc-

le decir, del sitio que sojaln el cambio de potencia del espa-

cio, que añpare campos de significeción diferente. Los límite:

se evidnncian claramente desde una oersnectiva empírica nor

su sola visión, es fácml ver el límite del cielo, del río, del

monte, de la choza o del eSwncio que sea. La significación r:-

tí dada, en primer luger, por la celidefi ontológico del habien-



te. Es evidente que un eenacio oaxák tiene un sentido diferen-

te al de un eacacio humano. Sin embargo, no debe nensarse nue

el monpe es ig¿al al camoo, o el estero al rio, si conoidcra—

mas la vivencia del indigena concreto se revela inmediatamente

la peligrosidad mayor de las lagunas innregnadas de la int n-

ción v ponencia negativas de Egg; oucdï en cambio 61 ¡ont€,

nar ejemnlo, iornarse un ámbito nrooicio ai se cuente con un

loGót para la caza y no así el río por no contarse con la nis-

ma colaboración. Vale decir, cada individuo concreto tiene su

propia vivencia de los esnacios nur reconoce en función de sd

propia experiencia de vida, otorgándolcs cor ende in' signifi-

cación precisa.

Ya hemos señalado que la aercención del áïbito no Se disocia

del contenido. Asi la noción dc laxñí se relaciona con la de ¿27

gg; y la de ¿31; con le de lamasék. La notencia del lavdí se

percibe en el poder del loGót y la denendencia del ¿31; en el

de los lamasék. Es que habitar el lalñí no es unn caSunJier,

sino participar de la potencia del centro a la vez nie otorccr-

le un contenido jerárquico. Como contrcoartida, la ubicación

de los lamaeók en el laíl expresa la denendencia d. ÉBtu reswec-

to del centro.

La unidad de cada eSpacio es, por in lado, percibida empíri-

camente, y nor otro, está dada nor 1a existencia del lavñí, el

que se erige en centro, en sostén del ámbito, en el núcleo or-

ganizador a partir del cual el ambiente toma coherencia.

J

La imposibilidad de identificar al 1317 en los dominioa
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anák none de nanifiesto nuevamente qio no se trata de una ner-

nención geométrica del eSpacin, ni siquiera puramente dimensio-

nal, sino de una nociín en le que la exnresión de lo sagrrdo

no se sevara de la intuición del ambiente. Las ideas de lazïí

y ¿sii ponen en evidencir un: visuelización jerárquica del ea-

pacio, v n; separada del contenido ÜJG en él se msnifiestu.

En e] GeFO de Üafichí', ¿e asocia H la idea de laxíi el cn-

rácte: de hacedor; Danichi' es el n18"n IRXÏÏ en virtud de su

actividad tesnofórica, en piyén todo se ubica en leil porque

nroviene de él.

fJ¿n lo qué hFCC a us dominio; ha» ¿93, le ubicación de1 1o-

}St en el laíl hüs€e un sentido d-nticv al del caso de los

ámbitos ugyak. Lp vivienda del el laXLÍ otorga

jerarquía ontológica al eswacio de la aldea, recortmndo un vn-

biente de notencie familiar y humana. Le qbic ción de los lí-

masék en el ¿gii exnresa ln jerarquíw del 7qger " le oersona.

Por el contrario, la del ni'voGonán CLM‘lG una funciín “reven-

tiva. En efecto, su morada en ln neriferifl cercana el cafliJO

implica la protección del umbral, se chta de imnudir le none-

tración de los extraños, ¿e las enferiedade: o de los 03:51

tanto de los muertos come de otros gi'ïoGoníg de nefastas in-

tenciones.

En la actunlidad en tACHJJ c ¿os la vivienda del nal" 3 ;5«

ha cedido au ¿bicación en el medio jer5r1Lico de la lie?

una pequena ciniile IEGiCüdn gl culto. ESL? hecno no iñDllCS

una variación de la qercerci‘n mel es=acio un tárii-ou du ¿gí-
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ñí y laíl, Si o 1€ adec¿ ción de 1 auev ru;l¿d¿d, gn esta

caso el culto, a las estructqras 5L3Ú111C1tiV85 de lu cultu-

ra. Al reCancer 1; notenciJ del fiuttor, int-“rándolo en la

cosmovisión tradicional en 19 Cute»:

do el derhl z :iento u; 1h vivïvnu:

su lugur a un person jo ¿’¿ nut.nt , ¿11cm por Eng: ls corres“

Donde 112-1011523: un ul lé)"¿uÍ.

La apocinujón dol :uwre “1 :=’¿L c- c1.ra¿entc a Lifiustb

en los roles quc a nñuól le conzotun, un al cuidüvn y 12nuten-

ción de su familia. Eu tórniuos osnacialw , la couttrucción

¿e l? v5v1 1;" avidencl; la noción ¿e ;¿1¿í cono el tícleo

srjüiná im Iub _cfuitc la comfornució- Je' GÏJHCiD. :or Otr-

harta, ¿narcos n¿evanenme la idéa de lúVQÍ auociamz :1 CÉTáCn

ter ds hacedor una tiesto, un esta circwnst noia, ¿n 19 cons-

trucción dc l'achása'.

En la c_pilla del culto, 15 ibiCaCión del nisionvro an 18‘-

¿í y de 103 fieles cn leíl rufleg, la potencia dal ““Tflüfiu y

H D7 [24epenñcncia de los últimos. FinalñenLc, al hecho ¿o 3da ;1

laïñí se percibe adcl;ntu, en ,1 la; r dondu predio. el nuszjr,

y no ¿a el medio geométrico, nas mucsgr¿ una vez más quv se

trata de una percehción sagrada del sepacio, y no dimen ional.

En la relación padre-hijo, el vínculo lgydí—laí1 no ¿óLo se

evidencia r»r eu ¿bie ciín en la choz., lidO tumnjén por .1 na”

pel que detent“ el pr07=nitor en la coaformación del umbrión y

la placenta.



"El mijo 6? lail del padre, ¿e JJ med zo nur ua el ñdre lo

"fue icó,el padre es el ¿‘Wí horgie 41 lo hizo con su semen.

"El padre traboj; nqcno tiempo
"

TJ f"oricmr uu hiJu co; es-

"pe-“mayhasta ducha graee, nd: eco el nijo en nedazo d; él".

(Juin cc los Santos).

El Wadrc c; ¿fixgi purgue es el núcleo orijin rio ¿ue Dermi«

te la conformación dul vist no, de 5' Lgíi. Vale dec1r, la i-

dea de hacedor manifiesta en Dacichí' en su construcción del

mando, del individuo en la construcción dc la casa, y dcl pa-

É’ dre en la conformación de su niïo, pone de nanifie to ïue las

nocioner de lúvíi Y lgil ra eólo FODUCÚ ¿mi dincnsión estática

Hs21.r ; nuiñn ¿h HHïíthr Jiiánicq,5enerxdo ; ul Wav origina

nor su propia actividad 9 su laÍl, sin el cual carGC' de ¿en-

hïf tidu-

Et <viientx "de le :imensifin tu5”fil.1 mw le relación La» Ím
_

__

l — . . .. . . . ,¡

lhll :1q 13033 las pOSlblllwhïïi a. evprebiñn del nexo. ¿a lo

relativo r la anatomía hun nd, se nïnzfie:¿an asiectos dife-

rente . Ld‘hí designs no Yu ¿l medit, al cen'ro, sino e lo in-

terno, y consecuentemente ¿iii a lo externo. Desuc este pers-

pectivn el lgïuí del ¿digg 32 encuentra Lu el corazón no sólo

por ¿l lugar que ocawa el órgwno sino tambifn nor 1a potencia

«5-7
¡'1

que detenta, manifiest“ en las más variadas capacidades del

individuo, y en le regulación de ln actividad del orgunisno.

"El laxeí está en el medio del cuqrno, siïve para toner co-

"ravóy, cl corazón eefá cn 13741. Todo lo demás está en laíl,

"las manos, lee uiernda, la CuDDZü, todo es laíl. El corazón

"está bien en el medio tod e las venas van a nuestro corazón I
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"entonces el corazón manda todo el cuerno. Si anda bien el co-

"razón manda todo el cuerpo. Si and: bien el corazfin anda bien

"todo el cuerno porque el corazón esaá ¿:1g1. El corazón tiene

"que estar en el medio porque es el loGót del cuerpo, todo lo

"demás es alrededor". (Gabriel Fernández, Alberto Yanciz).

También en la "natomía humana el laïní es la sede del ngág;

el kirïalggg es el dueño del cuerpo y como tal debe ocupar su

medio jerárquico, el ¿glái, percibido en lo interior. Designa

91 lugar donde reside la potencia en el organismo y desde cier-

ta nETSPOCtiVE es aunado con el Kiabigggé_en función de su con-

dic16n de núcleo, de centro originario de la persona.

La disposición del resto de lws órganos en lníl, vale decir

en la exterioricidnd del lo'ok, refleja sw dependencia del co-

razón, su condición de lamasék.

Así como el corazón ocupa el laïñí del lo'ók, el resto de

los órganos también poseen un laïñí y un laíl, sin variar su

condición de laíl reSpecto al corazón, el que ocupa el laïíí

de la totalidad.

"La mano tiene la'ñí, está adentro en el medio, hace que

"uno pueda agarrar las cosas. La boca tiene ¿Élii en el agu-

"jero, sirve norque se nuede reSpirar, sacar el lglág (hálito),

"y para hablar. El ojo tiene ¿ÉIÉL en la pupila, si no te anda

"el medio ya no podés ver. La oreja tiene ¿Elgí en el medio,

"donde está el agujero, si no funciona no podés escuch r por-

"que está cerrado. Las niernas también tienen laxdí adentro
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"en el aedio, si no no podemos caminar. ¿1 oie tiene laxñí en

"la planta, sirve para que puedas esqin r, estar oarado, sirve

"para que puedas -

; estar , sirve de sostén. Dodo

"tiene su lgïfií si no no sirve, no puede hacer nada, no tra-

"baja el hÍgPdo, el riñón, el seso, cada ser tiene su laxñi

"para que sirva". (Martín Montoya).

S (D advierte en el texto que el lavJí de los diferentes ór-

ganos constituye su centro de potencia en virtud de QLe posi-

bilita y fundamente la casacioad de Funciona iento de los mis-

mos. En algunas circunstancias se ubica en el interior del ór—

gano, aunque también nuede identificarse con lo hueco, como es

el caso del oído y de la boca. Teniendo en cuente esta perslec—

tiva llegmnos o otro de los múltiples Sentidos de laviï y de

¿gi;; el de hueco y lo que lo rodea. Einalnente un sentido di-

ferente dosee en el caso del oie en el oue el lalñí se ubica

en el dorso, en el reverso, siendo éste también uno de los sig-

nificrdos posibles de lavuí. Vale ducir, en la anatomír humana

el centro de potencia de los órganos ouede ubicarse Junto cn

lo interno, en lo hueco, coao en el dorso del órgano.

Es claro que más allá de su identificación, en todos los

casos el laxñí refiere la funcionalidad del órgano de que tra-

te, aunque en rigor no se trata de una función explicable en

términos fisiológicos puramente, puesto que el laxñi exoresa y

resume la potencia que posibilita dicho funcionamiento.

Si consideramos el deserrollo embrionerio, vemos que se ad-

vierte claramente el papel del layüf c0xo centro orininnrio,

como núcleo del crecimiento. En efecto, el Filerá entiende que
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el acumularse del semen en el interior femenino permite la

conformación de un ¿algi, el corazón del embrión c partir del

cual se generan el resto de los órganos y la placenta, la que

es definida como ¿gil del ser en gestación. El coacepto de la -

¿á posee entonces un sentido dinámico y generador, se evidencia

como el núcleo originario del ¿gíl, vale decir, del resto de

los órganos del feto y la placenta (105).

Del mismo modo el lavñí de cada órgano se manifiesta 00m0

el centro de potencia que posibilita su desarrollo y su normal

funcionamiento, tal como sucede con el corazón en relación a

la totalidad del cuerpo.

El caso de la anatomia animal es sinil r al descripto, el

¿aiii del animal es el ¿295g del corazón, vale decir, el sostén

del individuo como totalidad. También el resto de los órganos

poseen un ¿21g;, fundamento de la posibilidad de funcionamiento

de los mismos. Veamos lo exnuesto en el sigiiente relato:

"El animal tiene el kirxagaté en el ¿211; del cuerno, si no

"tiene ¿gigí no puede hacer nada, no puede vivir. 5'10 el cora-

"zón está en 1a ñí, todo lo demás está en lgil, las patas, las

"manos, la boca, los ojos, la cabeza, todo, si el lgxgi está

"bien el animal está bien. La cabeza, las manos, las patas, el

"hígado, todo tiene su ¿aiii para que el animal pueda trabajar,

"pueda caminar, hacer lo que él quiera". (Juan de los Santos).

Los vegetales también son visualizados en téruinos de lazii

y laíl. El lgïñi se ubica tanto en el interior del tronco como
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en la raíz; el resto, las ramas y las hojas del árbol o el fo-

llaje de la planta son definidos como laíl. Vale decir, apare-

ce nuevamente la relación que se evidencia en la Oposición de

lo interno y lo externo, o el sostén y su periferia.

"El ¿gxgi del árbol está en el med-o del tronco (véase fig.

'n°2), sirve para que el árbol esté bien plantedo, para que no

“se caiga. Las nlantas también tienen ¿gxgi en la raíz, sirve

"para que crezcan. Las ramas, las hojas, los frutos, las flores

'son ;g;;. El ¿gxgi hace que el árbol no se pueda caer. Como

“tiene ¿glfii ya tiene su ¿aii alrededor, crecen las ramas. Por

“más viento que haya no le oasa nada porque tiene su ¿g1¿;".

(Juan de los Santos).

El isla; del vegetal se oercibe como el centro de potencia,

en virtud de que de él depende la totalidad de su ser. Se mani-

fiesta como el sostén de su Lgii, pero también posee un senti-

do dinámico y generador en la medida en que posibilita el cre-

cimiento de la planta en su totalidad. Es claro que para el Pi-

lagú es a partir de la raíz y el tronco que se crean las ramas

y las hojas las que al ser definidas como ¿gi;, evidencian su

dependencia del laxñí.

Los objetos también noseen un laxñí y un lail; el primero

se identifica con el medio, lo hueco, el dorso o lo interno;

el segundo‘con lo que rodea, la periferia, los costados, o lo

externo.

"El cántaro tiene laxgí adentro en lo hueco, no tiene nada
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"en el layñí. La cacerola tiene laxñí también en el mismo lu-

"gar, sirve para poner agua, la mesa tiene laxñí en el hueco

"de abajo. La silla tiene lexñi en el asiento. El mosquitero

"tiene laxñí pero es un hueco, es para que ls gente duerma.

"una manta tiene laxñí y sirve para tapar la cama. La silla

"tiene laxñí porque sirve para sentarse si el lalñí no está

"sano no sirve para nada, las patas, todo lo demás es ¿ELL.

"El laxñí de la silla tiene poder porque nos podemos sentar,

"aunque somos pesados no se a loja. La yica tiene leïúí en el

Pmedio, en el hueco, sirve para llevar cosas. Si tiene laïñí

"puede tener tejido a su alrededor, tener _gi¿ pero si no no

"sirve para nada. Tiene poder porque sirve pera cargar muchas

"cosas, tiene 'añaGak porque resiste. El jarr;to tiene el la -

"g; abajo, en le base, las paredes son el ¿gá¿. Si no tiene

"abajo, aunque tenga los costados no sirve porque no se puede

"poner nada. La faja tiene la ñí, en el medio el lazíí sirve

"para que no sean puros pedazos. La camisa tiene ¿3131 en el

"hueco, el ¿gil es como le pared, ateja todo, el laxñí hace

"que podamos usarla; el pantalón también tiene laxñí en la par-

"te hueca, sirve para que puedes usarlo. El vestido también

"tiene lexñí en el agujero porque si está todo cocido no podés

'ponértelo, porque queda plano igual que el panel. La caja tie-

”ne laxñí en el hueco, le sirve para poner cosas adentro, las

"paredes son ¿gi;. La valija lo mismo, tiene en el agujero y las

"paredes son ¿gi¿, sirve para llevar cosas. El cuaderno tiene

"lgxñí en las hojas porque sirven para escribir, las tapas son

'¿gá¿. El cucharón tiene lexñí en el hueco sirve para que ten-

"ga comida adentro, la pared y el mango son ;g¿¿. Los anteojos

"tienen dos l ñí, uno en cada vidrio porque si no no se puede
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“ver”. (Ceferino, Pucho González).

La percepción del ¿5131 en los entes varía de individuo a

individuo. Así, por ejemplo, en relación a un vaso puede ubi-

carse tanto en el hueco que le permite la continencia como en

el dorso que le sirve de base, lo mismo sucede con ollas y cán-

taros. En mesas o sillds tanto puede ubicarse en el hueco que

se forma entre las patas cojo en el n‘iento o en la madera que

permite el apoyo (véase fig.3). También cebe se alar que un

indígena negó la existencia de ¿gïgí y ¿31; en los objetos de

dos dimensiones. Sin embargo, lo más común en este caso es u-

bicarlo en el medio de la manta, la faja, o ¿1 ente que fuera.

En lo relativo a las diferentes ubicaciones del ¿gïgá en un

mismo objeto, debemos tener en cuenta que siempre se hace refe-

rencia a un aSpecto que no es sino uno de los múltiples signi-

ficados de ¿gxfii, tales como los de dorso o hueco, por lo que

la variación toma un cariz secundario en virtud de que dependen

del acento que ponga el individuo en su intuición del ¿gxgi sin

que éste escape a los contenidos que la cultura le atribuye.

Y Es claro que ya sea que se identifique con el media, lo hue-

co, el dorso o lo interno, el laxñí se visualiza en relación a

la funcionalidad del objeto, haciendo caso omiso de la dimensión 4

del mismo.

El lgïñí, como en las otras circunstancias, también impliCH

la existencia del laíl, sin el cual carece de sentido. Este ul-

timo es el que dibuja generalmente la figura del objeto
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al rodear al lalgi.

Por otra parte, el ¿axgá comnromete la existencia del obje-

to; éste es tal en función de su ¿2131, ¿2233 de la 'añaGák

del ente percibida empíricamente en la posibilidad de uso, en

el estar sano. Lo que equivale a decir que el ¿3131 sintetiza

la potencia del objeto, expresada en el plano de la funciona-

lidad.

Las nociones de ¿algí y ¿gil también se manifiestan en la

conforbación de microeSDacios (106), los que deben ser erigi-

dos en algunas Eircunstancias críticas del decurso vital, o

habitualmente p)r el pi'XOGonág en ocasión darla terapia, y

la konáGanaGae cuando realiza el daño.

Entre las Circunstancias críticas figuran el alumbramiento,

el infanticidio, el aborto, la menarca y la muerte. En todos

estos nomentos se trata de neutralizar la potencia negativa del

ambiente posibilitando que los sujetos comprometidos puedan

seguir viviendo.

El alumbramiento se presenta a la conciencia indígena como

un período crítico debido a la acechanza de las teofanías Bar

¡gg que intentan arrastrar a la madre y al vástago hasta el

subnundo. Durante el parto la mujer yace en el piso acostada

sobre una manta, en su derredor un grupo de ancianas circunva-

la a la puérpera golpeando una pequeña vara sobre el suelo, y

cantando junto con sus letawá. Un pañuelo sobre la cabeza ocul-

ta el rostro y una manta cubre el cuerpo. "La curiosa circun-
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valación da a primera vista la imagen de desorden; cada una

de ellas canta, grita y golpea el suelo munida de una vara,

siguiendo su propio ritmo; sin embargo, el sentido de sus ac-

ciones cobra coherencia a partir de una doble fundamentación:

la construcción de un ¿gi¿_que resguardará a la puérpera y la

invocación de sus letawá pglég para que se hagan presentes en

el parto". (107).

La erección del microespacio se torna necesaria debido a

que "La acechanza de las teofanías gglág es en esta ocasión

de un cariz tal que llega a revertir el signo de potencia fa-

miliarïy positivo de la choza en un ambiente inseguro y tre-

mendo, propio del Egléï; lo Que revela que el alumbramiento

es una de las iietancias más críticas de 1a Vida indigena,

comparable aún con la muerte. Es por esta razón que la mujer

es aislada del capacio peligroso y potente que la rodea, for_

mándose en su ‘orno un campo calificado. En efecto, el encie-

rro femenino e: totalmente absoluto, ye hemos hecho referen-

cia a la tela sobre la que reposa que impide un contacto direc-

to con la tierra, anulando una de las vías posibles de pene-

traciói de los naxák. Dicha indumentaria se complementa con

otra minta que cubre su cuerno, y un trapo que a guisa de pa-

ñuelo oculta su rostro de la vista de los naïák. Finalmente,

la construcción del lail comnlements el contorno, eXpresando

en esta ocasión, si bien una referencia espacial, no menos

claramente 1a idea de reservorio, de algo que rodea, así la

puérpera constituye el lazñí mientras que sendas mantas y el

"cerco" invisible su lail". (108).

"En rigor deberíamos hablar de la conformación de un lalñi
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lgil_en la medida en que toda noción de periferia implica en

sí misma un centro de referencia; presupone integrarse a un

todo que la contiene, que es simultáneamente las partes y la

totalidad; eXpresa además una unidad y homogeneidad de poten-

cia entre el centro y su periferia". (109).

"La choza se halla entonces inmersa en un juego de poten-

cias, sucediendoee una doble calificación espacial. La presen-

cia de las teofanías "carga" a la habitación de su potencia

negativa, mas como contrapartida, la construcción de un ¿2x52-

lgil, erige en ella un ámbito neutralizado, o si se quiere po-

eitivo, en la medida en que posibilita un normal desarrollo

del parto" (110). Lo expuesto puede advertirse en el siguiente

relato:

"Las mujeres van bailando dando vueltas, van golpeando con

I'el palito en el suelo, hacen un cerco para que no pase el pg-

"Xég. Csntan lo que les enseñó el palég, y van corriendo el pa-

'lito para poder hacer lgil, porque el palito tiene poder. El

"palito tiene poder porque yo lo hinco en la tierra y el BEXÉE

"no entra. El pgxág quiere entrar para llevar a la mujer aden-

'tro de la tierra, pero no puede porque el palito tiene el mis-

”mo poder que la vieja que de vuelta. Las viejas tienen poder,

"oxgïagéïk, tienen pgxég. Entonces el pgïig canta y dice: "Bue-

“no, cantá esto", y canta él mismo, no se vé el ggxgg pero ha-

"bla al corazón.de la mujer, entonces le da el canto y la mu-

"Jer canta y da vueltas. Entonces enseguida dice el pgxég: "Bue-

"no, hay que cuidar a mi hija (a le ouérnera) para que no le

"pase nada, para que no entre otro nayák y la moleste". Esa mu-

“.4a
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"jer es comnañera del oaïák. Ponen también una nante abajo de

"la mujer para que no entre ningún payák por el suelo". (Juan

de los Santos).

La ubicación de la puérpera detern na le ubicación del la -

¿á del microeSpacio y la erección del ¿aii a su torno. En él

se advierten las mismas características de los ámbitos cosmo-

lógicos en lo que hace a le homogeneidad y unidad de potencia

del ombiente, al papel del ¿31; como un umbral de un campo de

significación nrOpia y claramente aiolaole. in otro orden de

cosas se aprecia que la posibilidad de reenlificación de le

potencia de la Ghoza se origine en .1 poder de los letawá Eaxák

de las ancianas, 7 de la vara ooseedora de glhrnGávk que median-

te los golpes stcesivos construye “1 131;. La afiCrcia de la

ereccitn del microeSpccio se percibe concretamente en el bien

desarrillo del warto, de modo contrario cualqrier inconvenien-

te es cesnltedu de algún error en la conformarión del mismo.

Por otra parte, la erección es Liqwornria, se linite n la

duraciïn del alumbr miento. Con oosteriorided ee realizan un

conjunzo de acciones trndientes r reinstqircr la notencia na-

turalmante segura y positiva de la choza. Las telas utilizadas

por la mujer en cl pcrto, Convertidt: en cont:iente de la s, —

leíl de la choza,are fllída en la ocasión, se entierran en el

con el cuidndo qie ambas merecen (111), "una de las ancianas

aSperje la habitación con 19 finrlidïd de esfumar su olor, y

finalmente, tanto el día del parto como los subsiguientes, nn

oi'xoGonáo se dirige la casa de la nnérnera, con la caída

del sol, donde mediante el canto y cl ritmo de los porongos

logra dialogar con los insistentca v nnlintencionados nnyák
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hasta que pacta con ellos su retir da. La bondad de ln teraoia

desvanece el tono terrible del ámbito de la choza y restaura

el ambiente familiïr, segur. y acogedor del nóyk (112).

Sucede que al leVRntarse le miérn0r= apra cumplir con los

lavados nurificatorios, se derrinb“ la erección del layÏi-laíl-

Sin embargo, la neligroeidad de le nresencia de los navák de-

ternine que se realicen las acciones descriptas a fin de des-

pojar n la choza de o?a notencia extraña y negative que impri-

men las teofenías, las que en rigor han conformado un orimer

microeSDacio de potencia negativa, el que se desvanece en los

días siguientes al oarto ¿ediente ln acción del Di'xoGonág.

Le formpoión de un microesnacio en torno de lo mujer que

aborta, comnorte las mismas características y sentid>s que el

naciniento, en virtud de OLG nar: el Fil "á se trñtn de situa-

ciones en todo semejantes e identificables.

Ya hemos eeñ‘lróo que 105 Hijos bebidas de uniones saname-

flí son objeto de infanticidio; sin embargo dos notivos más

fundamenten tel actitud: el nacimiento de n lliz e o de defor-

mes, en ambos casos en virtud de su naturaleza na'ák. ¿n efec-

to, el Pilagá entiende que un hombre puede co ceer un sólo

hijo por vez (113), de ahi que eanique la generalidad como

obre de los malintencionados oaxék que enboraznn a la mujer

de un ser de una naturaleza extraña y temible. Por otra nor-

te, la identidad morfológicz de los gemelos revela a simple

vist: ln neturaleza demoníaca de uno de éstos —el segundo en

nacer—, debido 2 que la apariencia del humano es irrepetible,
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ánica desde la 1er5pcctiva indígena, muestra por si sola a

las claras la acción burlona de ln teof-nía osvák.

El deforme es tnwsián nor definirión un ser extra o, de cs-

lidad ontológicn diferente, así lo rave]? su ns'ectn físico,

que denota su esencia hayák (114).

Es la condición ontológicP lo que determina la necesidad

del infanticidio en ambos casos, puCLtO que no nodrían inte-

grcrse a la familia, ni vivir en la iñlimid“F del nóxk, nues

se trsta de un easacio qtc no 1es corresnondc.

Es claro quu la peligrosidad de la práctica cn cuestiín

varía ya se trate del vástago de un" sercj: Swneneñí, de un

mellizo o de un deforme, acentuada no;n:1caente en las dos

últimas ClTCQRStPnCifiS en virtid de Que ya no imnlic: der

muerte a un ser humano sino s

un nuvák. Dicha diferuncia se

percibe en lns acciOnes que deaen realizsr=e en uno y otro

caso. Cuando se trate de matar r uno de los gemelos o a un

deforme, le peligrosidad evidfnciase en la presencia del 257

¿él del vástago muerto deseoso de vengarse de su nrogenitors

(115). Es oor ello que le choza debe ser abandonada nuesto

que la presencia del naaál de nefastes intenciones le torna

inhabitable, he sufrido una calificación negative el esnacio

cotidiano y familiar de l'nchács’.

Tal circunstancia deternina el abandono de la vivienda

y el traslado a la de un ni"oG0qéu. Allí se erige un micro-

espacio de potencia positive, en el lsxñ' de la Ch07a se u-
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bica la mujer, mientras que las paredes de la viviende deter-

minan el contorno de ¿gil, lográndose el encierro obeoluto

mediante le coloceción del pagfil del ni'voGonío en la entrqd”

de le CGSG e fin de impedir au! “1 neoál del vástteo muerto

penetre en el interior, de un esoacio humano y seguro, vale

decir, habitable.

Mientras en la vivienda del ohnuán encuentr" le mujer un

ambiente brOpicio, la suya se h? CJÜVSTtidO en un microeSpacio

de potencia negativa, en tanto es continente de un oayák

-tóngtse presente que el hijo muerto se entierra en el ¿gíl_

de la choza-. Las acciones llevadas a cebo con posterioridad

el infanticidio tienen cono objetivo lr recalificación de le

choza en un ámbito habitable (116).

Al ni'ïoGonág le cabe restaurar el ecuilibria revirtiendo

el signo de potencia que inunda le chozm. Con la caida del sol

se inicia la cesión, en 19 01€ inte‘vienen unos tres ni'yoGo-

náq, y se nrolonga haste ln madrubrdc en virtud de que en ho-

ras de la noche los nagál invaden des e el submundo el ámbito

terrestre. El canto el ritmo de los ¿onajeros les pernite co-

municarse co‘ el nvnól razík y al cabo de varias scs.ones,

paCtar con él su retirede (117).

"La realización del infenticidio envuelve a la chozr en una

sucesiva calificación eSpaCial, en un nrimer momento se trata

de un snbiente sngnndo nor unn notenciq ¡omitive, familier,

aquella que es nrOnir del huarno. Posteriormente 13 muerte y
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el entierro del vástago la calificcn negriivamente como un lu-

gar extraño, temible, en suma, magók. Finalmente, la terapia

ahamánica restaura la condición primigüníï, vale decir, la

vuelve habitsbïe nuevcmcnte" (113).

Tanto en el nicroesoacio creado en lo vivienda del ñi'voGo-

gig como en ln chozs de la mujer, do-‘G c encuentr« enterrvdo

el hijo, lr unidad y honogcneidúd del ahh cio está dad? desde el

lax?í hasta el lgil, el que connortm las característiCru del

umbral. El retiro del nagál, del Luvñí, del ¿icrovmbicnta hacia

el subnundo, desvanece la cx1stvncin del l fl, y del eswacio

mismo que conformaban. Vale dectr, desde una p.rsñectjvn tempo-

ral la calificnción del ámbito se iniciP con 11 nráctiCP de in-

fanticidio y f nalizn algunos días dCSnués cuando el negál se

retira anto ln iLsistenciu de los ni'quonán. Circuusfrncia que

implica el retorno de lr madre e su norad? hsbitual, :bcndonan-

do la del ni'voGonáo J csfumóhdose por ende el microeipacio po-

sitivo que s: había CTUP‘I en la viviend? do éstc.

Durfinte la monarca también es ucces*riP lc construrción de

un microe8pocio un virtud de la accch*nzñ de 1 C twof-nías _¿—

lág, quienes nrocurñn enfernwr o dar inerte 3 lr joven. En la

oc sión, el espacio DJLithO dc l- choza es c lificvdo negrti-

vament; por la presencia de los un ák, lo qua Getcrnina que la

jov-n sea aislada en un pequeño rincón flv la chqu con 1h fi-

nalidad de évit r que se? viSJhliZTio nur las malintencionefias

teofaníns. Concret men e ac recortc un iicroambiántu delinean-

do un lqíl Con colchas, nant*3 o lo nue fuere, las que cumplen

la función de una pared, otr: nnntv en el hiso y el techo de

la habitaciín comolet'n el cbsoluto encierro de la joven. Esta,
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que con la monarca form lizarí su condición de mujer, apenas

come algunos frutos y bebe ¿oca agus, naaa su tiempo concentra-

da en las actividades nue c01“et3n a su sexo, entre las que fi- F
guren el hilado y trenzado de Ï-n: y fibr s veget los, la con-

fección de bolsos, mantos, f 'oL, Cunaetos, etc. Las solidos

son escasas y ánicrqcnta de índole fisiolóïica, por otro parte,

debe hacerlas cn hores ‘octurnae, ocompwïndf dc un: nncin a y

cubriendo completnnente su roatro r su cuerno sicnwro cou 19

intención ie no ser divisada nor los qn‘4k.

Lr joven sv ¿bicfi en el lFZñÏ
" éste es ul que otorgo cohe-

renci: y unidñd el nicroanbiente, c1 qu. se erige co 1? fina-

lidad de neutralizar la C‘lifi07015fi ueg tiva Op“rPfifl nor la pre-

sencia de los oaxák, Vale decir, d [JC 1 ñersnectiVG do lq no-

tLDCiÜ constituye un ámbito si no orchicia al menos neutral y

homogéneo, igual que en las otïas ci'cunstinciaf :1 ¿ÉÉL cons-

tituye el umbral.

El encierro se nrolongo hvsto L 3.3uLd’ nvnstruación de la

joven, ocasión en lo que se integra fornplnpnte a su comunidad

en la condición de mujer. ¿se niswq lünso dura 12 erección del

microambicnte, quc nor otro unrte, corr95woïde twnbién 61 verío-

do de acechanza de loa fin 4k.

En ocasión de la muerte también es cvicentv 1" coatiguracifin

de un microÉswuc1o ¿ue posee con) lnvñí el cuerpo del muerto v

como ¿gil a los límites del ambiente en que se halla uoiczdo si

as trato de una habitación. Por el contrario, si sc encuentra

en el flopte o en el cñm<o, la cerco ción del loíl se uDiCB alïí
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donde el Pilagá intuye que diominuye notablemente el oeligro

nue implica la vrcsencia dol difunto. En thnto se tr-ta de la

vivencih de la calificación de un ámbito es imnosiblc precisar

una medida con exactitud, la quo podrá variar de iidividua a

individuo, en lineas cenerales sc evitan los lug re: cercanos

al caiáver por estar ellos Cïrgadoa de potencia oaxák (119).

La presencia del muerto irrumne y deganera la potencia fa-

miliñr y cotidiana de la chozn, donde se prepúra el cadáver ña-

ra darle sepultura. Para contrnrru"tar lo extrema peligrosidad

del trfince se vfiige un nuevo microcsoacio en el ámbito de le

choza nediante la circunvalación del cadáver par parte de al-

gunos ancianos. Dicha acción, simil r a la del parto, implica

la configuración de un ¿gil en torno del muert) ubicñdo en el

laxñi del ambiente. El procedimiento es idéntizo al descriptw,

los ancianos cantan golpeando un: vara asistid)s por sus leta-

Ei en torno del cadáver, más pr cisnmente describiendo un ¿gil

que impide que la potencir ngatiVR dal muerto se exhandu a ln

totalidad de 1m habitación, o cún in rcbcse (120). De lo ex-

puesto se advierte que la chozc sufre un jucgo de doble califi-

cación espacial drdo, en primer lag r, nor lo uegnhiviZPción

que implica la nrcsencia de in ser de naturaleza Dazák, y en

sequrda término, nor 1! rccalificrciín sin uporrn ln: ancianos

rán sus letawá instaurrndo un sitio, si no cositivo, 'l menos

neutrrl (121). Lo exoaesto nuede ¿nrcci rss en cl sijuiente
l

relpto:

"Los viejos C'ntnn :lrededor dcl Codñver nnrr llamar o sus

"letawá, ellos cantsn y hccen luíl entonces v1 ’PÏ‘Ï no nuede
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"salir. El muerto está en laxñi y lo gente baile haciendo le Í

"frbcican un lnil. El loíl es cono nared que está «tejñndo al

"muerto". (Seite, Orlrndo).

33 evidente que lt circunvnlcción del ceiávcr por nnrte

de los ancianos ori"ina un ¿gil de funciones nreventivao, en

t nto impide que el nagfil ÜSZÉÏ abandJne su locus y tiñe el

ambiente pronicio de lt aldea .e tu potencia oxtróïr, y en cier-

to sentido demoninca. Más exactmnen e üquÏTle de ir que se

tr7ta de la conformación de un l iii-¿Lil en virtud de que an-

bos términos de la releción COKÏO‘an un“ cotructure tot lidad,

se impliccn y requieren mutuñmentc. En este czso cono en los

anteriores, se evidencia la unid d y hono¿eneidnd de potencia

que se oercibe en 01 microeSpecio QQJ ÜOSÓe cono 1 {Ti el ce-

daver y como ¿lil el contorno dibui-do por los ancianos duren-

te la denza. Es clnro que el layñi comportn les chrncterísticas

de centro originador y conformador del eenocio, mienurzs que el

laíl 12 de umbral del nismo. El eïcierro del nuerto es total y

absoluto mediante el lñil erigido =or los ancia'os, y l? ment?

que lo cubre lo aísïc del re to del rnbientc, evit ndone que

invade y colifique ncv”tivxncn"e el espñcio orinio dc los homm,Jt.

bres, vale decir, fnüilinr y cotidiwno (l??).

Con el entierro o inciderccíón del eierno 32 destnece el

microespacio construído en torno del cadáver. Pero n su vez

éste erise'OLro on el lug r del sepulcro, que nosee como lalñí

el sitio del entierro y cono ¿gil l' aercención de la peligro-

sidad del mismo. No se llev:n o crbo ficciones especiales ten-

dientes a neutralizar le notenciñ ncqrtiVF del embionte, sólo
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se evita pasar por les cercanías debido m que el Pilagá sostie-

ne que durante los días que sig en l entierro el nnníl 9311*
merodee en los alrededores de su tamb", hasta que finalúenbr

decide al j'rse del nleno terrestre y habitsr cen el resto de

los muertos en 'aléwa lnwél Ll‘3).

También lo neg’oividad del sepulcro, como todo hecho crítico,

se desvanece con el tiemoo. En efecto, el peligro se reduce o

los días que siguen el entierro, dur nte los cuales le teofsnía

aún se mantiene conectada el nundo de los vivos. PaSFdO ese lan-

so todo vuelve " la normalidrd, el noril se integra definitiva-

mente e l" sociedvd de los muertos, y el neligro del lugrr del

senulcro se nie“de ner? siemhr . Desde esta perspectiva, la re-

lación laxñi-lgíl posee no sólo unn dimensió: ¿soneial, sino

trmbiér temnoral, cuyo centro originrrio, generñdor, se asocia

al acorteciïiento de le muerte, y cuyo leíl se eercibe en la

peli rosidad vivida del cadáver o dgl lug”r d€l antierro.

En ccrsión d3 l< teeriP, ul ni'voGonoo corstruye un lovñi-

laíl con un idéntica sentidq nrnventivo. En este circunstnncia

el mieronmbiente cumple con l" finalidad de elcerr r nl enfer-

mo en un capacio de potencia nronici°. Sucede ou‘ durente la

terapia se hallan nresentes los letewá del g¿:vaGó1k, o del

personaje-estado, cargando «l lugar donde éste se desarrollo de

su nropia notencin negrtiVn en virtud de qUu el canacio no se

percibe en Ïornn seomrndn de lo que en él aCOntece.

Par' contr"rrest'r l"o "colones zed"tives de los o? ák, el

oi'zoGonár v sus letawá confitur n un nicroesnroia en el que se
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invierte el oigmo de la notcncia. El cnfcrno ocuna el “¿vñí del

misao y los letamá del oi'loGonáo so ibican en su torno, cons-

truyendo su laíl, junto con el ni' JGoufiL que se coloca en fun

ción de la carte afectada aodrw 1: nue debo rc lizar lr terapia.

Los aspectos vistos on los otrom casos Sc reritcn en ocasión

de la cura; la unidad y la h010"0neidad dc la notcncia cxnresa-

da en términos de 1aïñí-;¿i¿ y el c rácter de umbral del senun-

do reapecto de un camno calificado. La culminaciín dc la terania

da fin a la existencia del 1icro¿3nocia vn forna indonendiente

de sus resultados, en ol coso de 1" nuertc simnlenente se orin

gina otro nicroambicntc, ahora de sotcncia negativa.

Finalmente, también la ïouáGranac su vale de la erección

de un ámbito prowio con finos nrevcntivos, cuando realiza el

daño. Ya de nor sí el lugar quo ¿11:3 la kOuáGannGae nara rea-

liza su acción negativa, vale decir el c HÚO o cl monto, es

extraño pues se trata de un dominio naïák. No obst nte la bru-

ja acentúa dicha característica mediante la conformación de un

laxñí-lgil que involucra el pode e intención negativos de sus

letawá. Para configurar el microambiunte la bruja se sitúa en

layï', y es a partir de allí que, fuaando en todas direcciones

conforma el ¿gi;. Dicha erección tiene com: objeto tornar invi-

sibles las acciones de la bruja c immedir ol acercamiento de

las teofanías o de los pi'XoGonáO, ya que el humo actúa como

una verdcdéra'barrera que separa y aísla el espacio en que ella

se halla inserta (124).

.I

La conformación de un laxii—laíl desde any porsnectiva es-
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pac al aísla y senara el ambiente, recortsndo un locus cuyo

encierro es total, desde una oersnectiva que tenga an cuenta

la potencia, sumerge en un juego de oodcree al lag r, que no

hace sino aumentar el carácter negativo que de nor si tuvie-

ran el camoo o el monte, al volveren hnbit5,ulo dr las teo-

fanías nayák de nefasta disnosición, y finalmente, desde la

parapectiva de la intención posee un claro matiz nrecauturio,

ya que apunta a lograr la innenetrmnilidad en el ambiente, y

la invisibilidad de las acciones que alii se desarrollan (125).

El carácteT generador del lmïïí se oercibe en la COLStrQC'

ción del lníl en torno e la konáGïnaGee. Le unida? y homoge-

ón ontológica deneidad del ambiente está dede en su condic

payák, y en su extrema peligrosidad. La barrera de humo cons-

tituye el ¿gil y con él so deSVrnuce el uarcado carácter ne-

gativo en virtud de que, si bien el cwmpo o el non”e pueden

presentarse a la conciencia indígena con reserva de signifi-

cación, es claro que generalqente no presen an un contenido

tan negativo desde la oersvective del humano.

Cuando concluye la acción dañina, le bruja y sus letawá se

retiran Cel lugar, v el humo se eufumn o: la maraña del monte,

lo que equivale a dicir que el nicrOCSDacio originado por la

koneGanaGae se desvanece. Desde una neYSpectiv: temporal, el

lazñí se asocia a la inicieción del dcïo y el ¿gil a la fina-

lización del nismo.

En todos los cosos vistos, la erección del nicrocsoacio

implica recort r dentro de un Ámbito dado, un ambiente en el
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resultar de la acción de las teofnnios que, por uno u otro mo-

tivo pero siempre en función dc una disposición negwtiVa, in-

vaden un eSpecio detsruinñdo. En oirr: circungtnncinu denende

de la voluntad de los hombres, pros-ntwndo entoncub sin excen-

ción un matiz precautorio. También cn todos los C“803 el 1aïïí-

iii; aísla y separa determinefla realidad del resto del contex-

to, hace de parte del eswacio un ambiente único, ela nnent: de-

terminado nor un umbrol, e indivisiblo iesdo la 'erSpCCtiVP de

la unidad de la potencia allí manifi03"5.

El layñí puede ser definido coqo centro fiel nicroeSnacio y

el ¿gál como la periferia del mismo. Pero además de una concre-

ción eSpacial nosew en esta circunstcncia una dimensión temoo-

ral; es claro que todo microanbiente se desnorona con el trans-

currir del tiempo, y desde eéta nersnectiva, el lazñí se iden-

tifica con el inicio de le acción de qxe trate y el ¿iii con

la duración total de la misma, comwortñndo entoncoñ la idea

de laxñí un cotácter dinámico, generador. En definitiva, el

laxñí es el eje, el centro de notenci° del nicroombiente, tan-

to desde la perSnectivs del eSpPCíO como del tiemno.

Hasta ahora hemoa visto manifestar;" a las nociones de

laxñ'-¿gil organizando de cierta nrncrn los ámbitos cosmoló-

gicos, los microesnncios, el lo'ók del ind viduo, o del ani-

mal, la estructura de los vegetales y los objetos. En toda

circunstanci? asociada? a conenciones de p)tencin, rán en los

entes en 1 s que narecier" orimnr 1h fincionalidad; ln percen-

ciin de éstos en términos de layïí-laíl designa al laïñí c010
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el continente, la 'añaGák del objeto. Sin embargo no siempre

la relación en cuestión se done de manifiefito asociada a la

l ueden calificar a un contenido nera-
..potencia; lexñi y laí

mente posicional de cualcuier rcalidrd:

"Yo puedo decir, si nos sontanou los tros en cl b noo, que

"Anatilde está cn lexñí y Juan y Odina en el lgil. Si vienen

"tres personas en bicicleta por el canino, una está en laxï'

"y las otras dos en l;il. Si hay nuchas cosas sobre la nesn

"una puede estar en el medio y las otras a la vuelta, cuando

"vuela una bandada de nájaros uno está en el tedio y los otros

wrf-v7|
en

;¿1_l.
En La chacra hay plantas que estáp en el medio y las

"otra; en lgíl, si hago una valija hay rOp: que qu da en layñí

“y ot¿a nara l)s costados, si el nerro se para entre la: dos

"casa nuedo dacir wuc está en laxfií y las casas en ¿gil del

"perr). Si tir) muchas herramientas alrededor mío, yo estoy en

"el medio y las herramientas en laíl. Cualquiera puede estar

"en llxzi y tanbien cualquier cos” puede estar en lníl". (Juar

de los Santos).

Se advierte en el texto que levïí y ¿gil pueden designar a

la ub ceci‘n rrlativa de por lo meno: tres realidades diferenw

tes, a sean oajetos, una construcción, vegetales, animales o

personas. Por otra parte, no es necesario que la vosición que

se refleja sea de realidades de una tisma eSpecie. Todo lo

existente En circunstancias esnccíficas está en lHÏÏÍ o laíl

de algo.

También es claro que se trata de una relación indivisible;
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si algo se ¿bica en lalfií ileiCP que es cn función de otros

algo ubicado en lail resnecto del primero. Vale decir, se tra-

ta de una oosición que debe contar, nor lo menos, con tres

términos de relación.

Dicha relación nosicionsl, coao ae*ñleáos, cn modo clguno

imnlica una relación de potencia; el ocuncr ocasionalmente el

medio no quiere decir que existe un nexo jerárquico y de depen-

dencir entre las realidades que "a cowectcn; del mismo modo,

la ubiceciín cn el laxñí no imnlicw ser el eje, el sostén, el

núcleo originerio de lo que se Lbica n el laíl. Ello se debe

a que a lo nue se hace referenci'1 e e in? determinmda posición

dentro de un conjunto, mientren que en les otras circunstancias

cuando intervienen comencione; de pthnCiG sc comnronete la

existencia, lr totalidad de le realidad de que se trate y no

meramente su "osición.

Desde une persnectivu fenoméiica lnlfií nuede entenderse co-

mo centro, dorso, interno, hueco, eje, ncdiu J ¿gil co;o meri-

feria, orilla, lo que envuelve, exterao, cost"di, borde, cali

fianndo realidades diferentes: el vsnecio, el tiemno, le oerso-

na, el aninal, el veget l y los objetos. Más allá de las Decu—

liaridades que presenta le relación en cada ano de los casos

descriptos, existe una unidad eidéticr entre los mismos. En

efecto, en cada circunstancia laxñï defirna el eje, rl sostén

de la totalidad, mientras que ¿lil nl umbral, confornendo una

unided indivisible y homogénea, celi‘icada, en la qu? ls ner-

ceoción del continente no sc sennra del contenido. Lo dicho

vale nara la ubicación dal loGSt cn el centro —sen una teofa-
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nía, un individuo, o el corazón—, pWTfl c1 c rácter tonerador

del laïñí -perceptib1e en 19 erección de nicroesancios, en la

relación padre-hijo, en la anatOmía humana o animal, o en lo

que hmce a las plantas-, a la vez QJC fundamenta la visión de

1

los objetos, en lo: que el iaï¿i oosibilita su existonci .

Siempre considerando la rclacLón en sus comencioncs de po-

tencia, en lo relativo a los ámbitos, cabe señalar que su cla-

sificación en términos de lalñi-lgil nos muestra que el eSpacia

Pilagá es sienpre un eSpacio calificado, lo que eauiVale a de-

cir que no existen ambientes nrofanos (126), sino espacios de

potencia ambivalente, peligrosos y extrpú)s, y esoacios de oo-

tencia familirr, cotidiana, orOnicía o p)sitiva, los quí tien-

den a contandirse con wrofïnos war; ul honbro. Lo c lificación

no depende de la manifestación de in" hierof nio, como sugiere

Eliade (127), sino que es un dato oresente en lo miwma mercen-

ción del enmacio; es claro, nor cjemolo, que el ¿nbito de la

aldea cs francamente nositivo dc nmncra inmediat- sin necesi-

dad de que sea consagr'do noc manifestación olguna de notencia.

La erecciín de los microesáácias nos muestro cia la colifi-

cación WquE ser transitorio, lo ou; tonhifn estc en contra-

dicción c0b 1" O‘inión de Eli"de readecto a la consagración de-

finitiva y nerenne del capacio en función de una manifestrción

hierofánica en al tifimnu de los ¡it 05(128). Por otro parte,

en lo relativo a los Fil ga, 1' sacralidod del anbicnte no co-

bra sentido a onrtir de lo exolici odo o actuado en “1 tiempo

oripinariu sino en función del contcnido que nrcsentn en la

realidad actual, contenido cu. no at acuora de las cononcioncs
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de potencio, les que se expresen en las nociones de onxok, ¿g-

Gót-lamasék, o layïí-leíl, para nombrar las 15s relevantes. Es

justamente la relación centro-periferir lo que otorgr jererquia

y realidad ontológicc el eenocio. El contenido nuede ser t"nbí¿n

humano, cono sucede en los ámbitos d; 19 aldea y la choza, y

ésto no los convierte en csnzcios orofénos sino en cSpacios de

una misma CQlidfid ontológica que los hombres, vtle decir, segu-

ros, familiares, positivos y hnbitrblcs.

Layïí-leíl califica tambien ol tiemno, vc vinos en lo erec-

ción de los microesnacios que si. exceoción el leyñí designa

al inicio d: una duración de una notencia diferente, y el ¿Lil

a la dinensión Ce la duración, señalando a la vez el límite de

la misma. Este :entido generador ez're57do en c1 transcurrir,

se evitencio tcabién en el crociniento tanto rumano COWU vege-

tal y ¡limal. SÍ laïñí se identificv con le gusteción del nue-

vo ser r el ¿¿_¿ con su desorrollo nnul'tino.

En relación : la anatomía human: o tnimcl y q lo conforma-

ción dr los veget les, las nociones de lazïí y lníl ponen de

manifiesto que dichas realidades se perciben on función de co-

menciores de notencie, integréidose a un mundo visunlizado y

orgrniuado a porti: de las mismas iaecs. la misma potencia nue

se evidencia en el medii de Coin conncio se manifiesta en el

centro, en el interior de lo rersona, el rniïnl o lv rlcnte.

En otras nalebras, la relación laxïí-gïil, como lr dc 10Gót-

lamasék dan coherencia y org nicid“ó n las Untid"dg5 oie cla-

sifican .

En lo que hace o lo: obj Los,la CClifiCFCiÓn en dicros tér-
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minos nos muestra la hotencic nercibidé en el ente, le que fun-

damenta desde cierta nerspectivs su Vidfi y su existencia. Y: no

se trata de le denendencia de 135 theüoü reapecto de su loGót,

sino de le notenci" núnifiesth ;1 los nismos a nartir de su

prop‘a unicidnd.

En síntesis, laïñí-lgil refiere -tcniendo en cuente 195 co-

mencioncs de potoncia- una estructij peculiar de s;ntido que

califica realidades diferentes. Desde ¿na perSpeCtiVF eidética,

señala 19 unidad indivisible y Fe nonogeneidrd de potencia en-

tre la totalidad y las partes, lc no diferenciwción entre con“

tinente y contenido, e la vez qu la d iunnoncie del ¿gil res-

pecto del laïïí, más precisamente una implicancia mutua, le con-

formación de una totalidad.

Si considerados la relación nosicionñl, vele decir, lb con-

creción de las nociones fuere de 11% concnciones de cot.ncia,

para realizar una última eidéticn, V0308 que se mantienen verios

atributos. En ambas circunstancies existe una implicancia mutua,

se trata de une rel ción entre dos términos; el lnyïí se refie-

re al ¿gil y viceversa. Sin onb‘rgo esbá ausente, en la situa-

ción pOSiCiOHRl, le jer"rauín del lazñí reSnecto del laíl; no

se trata de una ¿nidad indivisible, sino de una ubicación rá-

pidemente cambiante, no exist; un? de endenci“ existencinria,

vale decir, eSZfin nusantes todns las manifestácianes que invo-

lucran ln ¿etencia, 1) que hace de las nociones dos realidades

diferentes según intervengan o no ln? comenciones de potencia.

Para finalizar, anslivareïos el aporte realizado nor los
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diferentes canales :n lo relativo al conocimiento de las no-

ciones de lavñ' y lgil, En lo que hwcc a los ámbitus cosmolo-

gicos no humcnos es clara la nrenonderáncic del con l shamáni—

co, sólo el ni'voGonáo nuede ver, identific*r, y visitor el lal-

jí de ceda ámbito, cusndo se rclrcïlnc con los lofiót dc los

mismos. En el erso de los dOÉiAiOS hunrno;, 1? nerSpectivr es

más amplia en virtud de que cualqui r individuo adulto nuede

identificar el lavfif y el ¿gil n ln vez cua ?X“liC“F ul senti-

do de las ubicpciones pertinentes. Én lo que hace n personas,

animales y nl'ntss, orevslcce lo visión del ni'VWGOUÉn, es él

quien puede visu"1iznr lo inter o, proveer un desarrollo favo-

rable o negativo. El luvïí y el ¿Lil en los objetos, es c15-

ramente identificable en farnz independiente ¿el stqtus del in-

dividuo, del mismo modo que su capacidad exoreSada en la 'nña-

Gák.

En le percepción de los nicroesnacios el oporte varía según

la circunstancia. En el alumbrumiento prepondera el conocimien-

to de los individuos Ia'wó no 5k, en este C'SO sólo de sexo fe-

menino. Lo mismo sucede en ocasión del eburto. En lo relativo

al muerto, existen tanto actividrdes csaccífica: realizadas por

los individuos va'wó oaxák como por el ni'voGonág. En el infan-

ticidio, el shnmenismo y 1» brujería, el trabajo, la visualizc-

ción y la neutraliznción del micronmbiñnte es labor del hi'ZO-

Gonág, quien posee por ello la nnvor contidwd de con:cinientos

al reSpectq.

La dimensión posicionnl es cognosciblc por cualquier indi-

Viduo cono indcncndencin de su status, VFlc decir, no implica
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que el sujeto posea una carga 95necial de potencia.

En síntesis, el conocimiento quu la conciencia cultural po-

see de las nociones de laïñí y ¿Lil 'roviene en primer lugar

del canal shamánico, y en stgunds instancia de los individuos

Xa'wó naxák, existiendo algunas circunstancias o algunas expli-

citaciones dognoscibles vor todos los hombres.



CAPITULO V

LA NOCION DE PAYAY

La idea de payfik es una estrvcturm de gran absrcatividad

en la cultura Pilagá. Lns más vnrisd;s actividades del indí-

gena cobran signifiChción a nmrtir de la interacción con los

seres de naturaleza païák (129).

Desde una oersoectiVR clesificetori ,
lo noción enïloba dis-

tintas modalidades que von de de lis fisuras nftics , el shamán,

la bruja, seres animales, vepetnler, ela nos objetos, hasta ma-

nifestaciones que podríamos demolin r crdtofánicrs (130). Si

bien la ide: de Qavák parece de ¿no nrgnitud tal que todo lo

alcanza, designa s su vez a realidades esnecíficas.

Veremos entonces las manifestaciones fenoménic S, identifi-

cando atributos y cualidades dc las realidades clasificadas en

términos de oavák. En primera instan01s, refiere la calidad on-

tológica de las teofanias (131). Así son definidas como hayák

las figuras uránicas, entre otrcs Danichí', 'Asién, TonaGalogo-

got, diferentes tesnóforos con» Hgycggláchili o Qawndcláchiyi,

para mencionar los de mayor relevancia, dueños de ámbitos, ani-

males y vegetales, y person"jes—enfermedndes, cono visos liga-

dos al cymnlejo shamánico y a las actividades de sroducción e-

conómica.

Como caracteres generales, todos ellas están dotadas dc una

carga supradimensionnl de potenci7 que les oernite metamorfo-

searse, tornarse invisibles, además de ooseer caoaci ades su-
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prasensibles que les nermiten un orden de clasificación dife-

rente y más Vasto que el humano. ¿ntre dichas posibilidades

figuran el mantener diá107os r distancia, hacerse nresentes

en los sueños, o recarrer el cosmos en su totalidad. Morfolo-

gicamente presentan anaricncin humanoide (132) sin descartar

las transformaciones ocasionales. Gin embargo, a este reseecto

debemos señalar un rasgo diferencial restrictivo a los Señores

de Animales; se trata de su doble norfología humanoide o simi-

lar s la del animal que regcntean. Finalnente, también muestran

una peculiaridad anatómica las teof míos generadoras de enfer-

medades, las que presentan en su fisononia los rasgis típicos

del mal que causan (133). Lo dicho se advierte en el siguiente

relato:

"Viruela es como persona, tiene ountos rojos en la cara, y

"ella igual hace al individuo. Por eso cuando viene ya se que-

"da el cuerno rojo, porque lo quema, lo quema como si fuera

"horno, fuego. Esto Viruels sale nor ol canino, se va al pue-

"blo entonces cuando llega ahi n01ás mete fuego, belen a unos

"cuantos, entonces cuando aparece toda la gente mata a todos,

"si hay oi'yoGonág tampoco los puede salvar”. (Snité, Orlando).

Otra característica común a los personajes navák, a excep-

ción de las deidades uránicas, es que se perfilan como perso-

najes-estado tal cono se advierte en el relato (134). En este

sentido, mediante la posesión, convierten al individuo en con-

tinente de su intención o bien,t0mnndo como locus la anatomía

humana, la deteriornn para culminar con la muerte del sujeto

de no mediñr la terapia shunánica. Dicho de otro modo, el 337

vák, en virtud de su oykyaGfigïk, se insthla en el hombre ya
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guiando sus expectativas, alternndo así la conducta de la per-

sona, ya para conducirlo a ln muerte VFliófldOSt de la enferme-

dad como vehículo (135).

Más allá de los atributos descrintos cncontr mas una dife-

rencia significante en el plano de 17 intencionalidad. En efec-

to, en virtud de su relación con ol mando dc los h mbres, se

desdoblan claramente dos posibilidades en función de lo sctua-

ción y presencia de las teofnnías. Asi, los figuras uránicas

mencionadas, tras realizar su acción fundante en la época pri-

migenia, tienden a convertirse en dei tiosi (130) desintere-

sndes de los problemas humonos, persisten en ;na const'nte in-

difereacia, c0pn correlato -de ln creencia de uns presencia

vivida- se hellzn en la coaciencin eborigen desdibujados y son

pocas ¡eces ÏCCerfidOS. En sume, lq occiín demiárgicn nos per-

mitirá hablar e; un: intención pi itiva en ¿l tiempo origina-

rio, y de su posterior pasividad, de un: absoluto neutr lidad,

en el iresente. Tomando cano criterio la intenciïn incluimos

en esta grupo r ganadïlfichivi, nunoue no se trwtü de un figura

un tesmóforo y héroe salvador del grupo, quien,

(117).

arán101 sino de

por otra parte, nontiene cierta vigencia

En lo que reSnectu el segundo grupo, vale decir, e aquellas

teofanías que mantienen plena vigencia y presencia un la con-

ciencia indígena, tr sluce su acta”? una intención claramente

ambivnlente: Por un lado, los ppvák percibidos como personajes-

enfermedsdeüest"do originen la nléyade dc nue pueblan el cos-

nos, y entre éstas las más “cligr;sns como sarampión, viruela,

gripe, en las que hasta ln terapin fiel pi'voGonág resulta vana
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—téngase presente el texto sobre viruela—. La negetividhd alu-

dida se extiende a la esfera drl i°“o WFre concretrrse nor ejem-

n10 en las acciones contrvnnsístie': 4 los due*os de enineles,

Qu enes montan en cólera dv no rsïweterse los normau de caza

1

por el os imouestao, nor ejemvlo ul deenerdicior la cerne del

animal consumido, vengándose en el cezodor, o en el grupo lo-

cal entero, impidiendo las actiV1dndes cineréticas, las que se

reanudarán tan sólo de mediar la neción del ui'xoGonág que in-

tercede -cono vimos- ante les teofrníns en cuestión. Lo exnues—

to puede advertirse en los siguientes relatos:

"Si el cazador caza demasiados animales, se enoja el dueño

"entonces le manda enfermedad. A lo nejor le agórra un mareo

"a donde está. Te manda un oayák que nrimero te narea y deSpués

"te mata". (Juan de los Santos).

"Viruela se entre adentro del Cuerno de le gente, y le nro-

"voca la enfermedad, le quena todo el cuerpo, le queda rojo.

"Esa Viruela se entrr nera joder o la rente, y le muerte, ni

"siquiera el ni'ïoGonág ouede curnrla aunquc treb je nacho".

(Saité, Orlando).

Le ección dañina nuede no estñr dirigide el sujet; directa-

mente aunque siemnre imolica un nal o=re el nismo. Así, los

mal int ncionudos waxák pueden dar muerte e los árboles con mo-

tivo de perjudicar a los hombros:

"El païák nuede enfermar e los ¿rbol s, les aend: un fiuseno

"para que les coma la raíz entonce: a; queda todo seco. V¡aGa1á—

"'ék enferma los árboles e í no crían, nar? que contvgie el a-



"nimal de la gente. Por ejemplo, viene el vacuno y come el árbol,

"entonces se contagia la enfermedad que tiene el árbol. Entonces

"sufre el dueño del animal. No enferma todos, enferma algunos,

"los que están cerca de la tolderi . ¿ntonccs enferne los nni-

"melcs, quita también le sombra, y los árboles no tienen frutos

"pare que la gente coma. Lo mismo en lo chncra el navek ordena

"a la tierra que las plantas no CTGZCHU entonces por mas que vos

"regués mucho no te dá nada. La tierra trabsja porque ordenó el

"ngxák y ya no sale la lechuga, cl zapallo, lo que hayas planta-

"do". (Juan de los Santos).

El daïo se concreta en las pertenencias del individuo en el

caso de los animales o les nlantas cultivables, o en las del

propio V¡aGalé'ek en el caso de los árboïes montaraces. En toda

circunstancia se trata de infringir un mnl importante al indivi-

duo privándolo de buena parte de los biene: que permiten su

existencia. Desde esta nersnectiva, vuelven e integrarse las

pertenencias al dominio hunano revclrndo un? lnld“d en virtud

de que es prácticamente lo mismo enfernnr a la uersona que a

las plantax o los animales, los nue se integran “si e un paisa-

je humano .

También se inscriben entro las acciones negativas de los oa-

xák, el compelimiento que deternino que el individuo se suicide.

Veamos:

"Cuando vos te suicidás es morado tv entró el nnxák y te or-

"dena que tc mates. En Camno del Cielo haufiidos hermanos y sc
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"balearon entre ellos. Uno agarró 12 esconeta y sountó bien

"acá en el necho, y desnués se mató él. Si soy nervioso tengo

"que maturme porq1e el navák me orflvns que me Hate, sunque no

"tenga causa se mata lo mismo. Cunnio te entre el oaïók te ha-

"ce contrñrio e tu hermano. Por bso o suicidó mi hermano Lá-

"zaro, porque le entró el oaïák y le dijo que se astara".

(Juan de los Santos).

Se advierte en el relato que tanto el suicidio cono las a-

gresiones entre los miembros de lu fanilie son r sultado de la

acción nefasta de la teofenír na ék. En línens gencrrles uuede

decirse que todo comportamiento que se evadc de 1;s normas, que

se distrae de lo valorado como nositivo, que se aleja del com-

portamiento pronio de los hombres, es obra del aryák, quien

concreta su negative disposición en el amplio esnectro del daño.

La ambivalencia erpin del ser navák también sc advierte en

las acciones de los muertOs, cuya mofialidad ontológica es la

de paxák. Veamos cómo lo ExpTSSH al Pilcgá:

"Cuando la persona se nuere, sale un Dfiïák. El naoñl del

"muerto sube a la tierra y si mnre te quiere meter, no quieren

"estar solos ahí en el mundo de abajo porque extreñen a los vi-

"vos que quederon arriba". (Juan de 103 Santos).

En el texto'se hace referencis a uno de los s ntidOs que

expliciten el carácter terrible de los muertos que merodean en

nos de sus narientes más queridos con 71 objeto de srrastrerlos

al subnundo (133). En algunos CFSOS ¡610 buscan asustar a los



282

vivientes al nresentárseles sorpresivamente luciendo su figura

fantasmal. El susto, por otra norte, es un? de las múltiples

formas de concebir la enfermedad, que cono tal. necesite de la

terapia shamánica nara que se rc: ituya el estado de salud.

Volvamos a la nroblemática central, ln intencionalidad de

los naxák. Por ahora hemos visto t:n sólo el aspecto negativo

aunque -como señalamos- a relación de lo teofnnia con el hom-

bre no se agota en esa zodnlidad. Uno de los casos cn que se

advierte un csriz francamentc DOSitiVO es en la interacción

payók—ÉiÏyoGonáq¿ En efecto, las teofnnfa —entre ellcs dueños

de ámbitos y de ¿Snecies cnimuler- inician, coan vii/s, al in-

dividuo en el shimanisno, burn lo cuvl aparece: en los sueños

y ademá de indicarle sus nrooósitos, entrec'n'al iniciando un

canto que será utilizado para comunicarse con 1? teofnnía y en

ocasión de la terania. 31 dayák se convierte así en letawá del

ni'vchlág, originándose un vínculo de colaboraciín que no sólo

se concreta en La cure sino tnmbién en las luchas que libran los

nagál de los gijioGonáo, a las cuales ya nos hemos referido, y

que tienen cono objetivo básico donar n alrún humano, o batirse

con otra ni'yoGQnág; la acción Su fundamentw el La nur? nolig-

nidad o en una visión contrcnasistic: de 1a re lidad (133).

Por otra narte, como señalamos. para contcr con 1* benevolen-

cia de los naxák, como nar? woseer letawá, no es necesario ser

ni‘xoGonág, sino que, por el contrario, no existe nrácticamente

ningún individio o e no noscn uno o iás letawá na ák. L8 nOSi—

bilidad de adouirir letnwá establece ¿na de Las vías a través

de las cuales el hombre :ntcblc una relación nositiva con le



983

teofanía. Las funciones qua cumplen son Vrriedísimes y el ma-

tiz de colaboración que imnrinen ñ sus relaciones sin exceución

(14o).

"Te de un naïfik un viejo nar? qur te cuide, Vemos r suooner

"igual que un espíritu ñrotector. EntonCes sirVe ner? que tc

"cuide, para que no te moleste otro nnyák, para que no te mate

"otro ni'yoGonág". (Juan de los Ésntos).

"El hombre tiene qu: tener nñïák entonces puede ser maris-

"cador, Para eso el viejo te de un oayák y lo pone en el medio

"del cnrazón, vute sirve nara ser buen mariscador". (Juan de

los SaLtOS).

"Te nueden dar nayák nara que te cnicra l: mujer. Vos est‘s

"en CHLquier perte, en cualquier nonento, vos te ves y ya te

"persigue la mujer, te ponen oaxék para que te dé buen coraje,

"tembi<n te dan nar? que no te agarre ln enfermedad". (Honorio

G0flZál(Z).

"El viejo mide un nayák y te lo dá; entonces y? podés cen-

"ter, ya tenés más hoder, el viejo quie c tener paxák par? no

"morir pronto". (Saité, Tomasito).

La intencionalidad nositivfi de le wmbivalente teofanía se

resuelve prenonderantemente -coao se aprecia en los textos- en

le adquisición de un letawá, vnle decir, de un nayák que mos-

trando la faz benigna, Ontn por colaborer con el individuo. La

colaboración cubre una serie de “snectos nie abhrcan las más
l.
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variadas facetas culturales, por lo tanto, la contínua adqui-

sición de naxák se evidencia e incide en las cañacidades y

potencialidades del individuo. Como se advierte, estos letnwá

son entregados a manera de don por un anciano preferentemente

de la familia, en diferentes circunstancias. Existe justamen-

te, en relación al momento en que fueran otorgados, una eSpe—

cificidad de las funciones del pazák, fundada en el objetivo

con que han de instrumentarse. Dichas funciones parecen redu-

cirse a tres tipos: terapéuticss, prOpiciatorias y preventivas,

y fina%mente, las destinadas a aumentar las caüacidedes del su-

jeto deïtono francamente positivo,a las que ya nos hen s refe-

rido a] tratar as relaciones loGót-¿Qnasék er los dominios

humano: (141).

El Jrimer grupo hace referencia a la cesión de naxák moti-

vada p(r situac;ones críticas, o límites, en las que peligra

la vid; de la ncrsona. En relación al tema uno de nuestros in-

forman-es nos relató la cesión que le hiciera nu padre, presti-

gioso ¿i'xoGoná1)de los payák Kédok y Vósak, en ocasión de una

prolongada enfermedad que nadeciera el informwite.

"Mi padre me dió dos naxák pera que me acompañen, por eso

"yo ando por cualquier parte y no me pasa nada, porque yo ten-

"go dos compañeros aunque no los vzo (quiere decir que no es

"shamán). Mi padre me dijo "Te voy a er porque eres mi hijo,

"yo te voy a dar poderes, yo te voy a dar naxák. Te voy a re-

"galar nera que se te pase la enfernedad y para que en el fu-

”turo no te pasen cosa; malas”. Así ha hecho mi padre por eso
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"se pasó la enfermedad. En ese tiempo fumaba, chupaba, y nun-

"ca caí oreso. Mi padre me pasó ñfllák a mi corazon, en el co-

"razón mismo tengo uno de cada lalo. Asi ne puso para que vi-

“ve años de años. Mi padre me puso navák cn el corazón porque

"esa nache andaba mal, enferno, con doïor de cabeza. Entonces

"mi padre me dijo "Abrí la boda" y abrí 1? boca y me dice;

"Bueno, traga esta que yo voy a seplarte". El me chuwaba mi

"hoc? y me dice: "Tragá todo lo que te voy n dar". Entonces

"yo chupé le boca de él do: veccf, entonces 51 me pasi dos

"naxák. Mientras yo chupabw el me ¿Onlabü el cora ón, todo el

"necho, me SOplaba y me tocabn el hecho, entonces yo tenía

na ". (Juan de los Séntos).

La finalidad preventiva de la cirCJnstancia de la cesión

se advierte en el carácter critico de la enfernedad, a la vez

que se evidencia un matiz propiciatorio en el auxilio que le

prestaran en cl futuro, el que el informante asocia al hecho

de no haber tenido desgracias mayor s, a nesar de asumir com-

portamientos valorados negativamente, como las borracheres, o

el fumar. Por otrr parte, sr exnlicita también que la adquisi-

ción del letawá no conlleva una interrelación con el mismo.

"Yo no lo veo" exwress el indigena, hecho que nuestra una va-

riante importante en relación al tchÜTO de los tipos enuncia-

dos, vale dec¿¿, que el individuo no posee un conocimiento di-

ferente de su mundo basado en la potencia.

En cuanto o las técnicas de iassjco y soñlido, es claro que

se trate de las 1tilizadas en ln tur'hifl, más “reciS'uentc,

que la cesión a3 un" forma de concrát”r3u de ln misma.



Menos agrupado en un segu;do íten funciones nreventivas y

nropiciatorias, debido a que en ambos casos la función del gg-

Xfiï se nroyecta a situaciones potencialmente accesibles en le

vide del suj to, y adenfis, jor el hecho de que unn 118mm en-

trega suele cubrir ambos sanectos, como sucede en el relato

transcripto. Ilustran este tipo de cesiones los letaná otor-

gados en diferentes circunstancias del decurso vital, tales

como el nacimiento, la menarca, la llegada a la edad adulta

y la vejez. Los fines nrOpiciator'os y preventivos de las cir-

cunstancias nencionadas son fácilnente señalables; el alumbra-

miento y la menarca constituyen situaciones críticas en ln vi-

da de la nersona en la medida en que son una suerte de pesaje,

de foto a recién nacido y de niña e adolescente. En ambos crsos

1m; naïák se muestran en una actitud acechante, de ahí que te

trate de ncutr lizar sus nefastas intenciones mediante el don

de un letawá; en suma la finalidad nreventiva es clara. También

cumplen fines prOpiciatorios en la medida en que la cesión he-

cha al recién nacido tiende t nto a embellecer su apariencia

como a un crecimiento fisico sin dificultades. En el segundo

caso se augira un buen desarrollo de las condiciones requeri-

das para la mujer, tento fisiuláfiiCrs como culturales, es de-

cir, un buen desempeño en las tareas destinada- e la manuten-

ción del hogar que la definirán co.o una buena escosa y madre.

En la vejez, los fines croniciatorios y preventivos se advier-

ten en las adquisiciones de letawá destinadas a nrevenir en-

fermedades] lo que es lo mismo que nropiciar la salud (142).

Finalmente, otra unidad conformvn las acc ones qie tienen

cono objetivo aumentar las capacidades del individuo o sus po-

sibilidades de éxito, ya se trato de actividades destinadas a
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a la obtención del sustento, de las “rácticas de la guerra

de lograr 1a comnulsión anorosa, de concebir un hijo o de cual-

quier O‘ro conecto de la vida indígena que presente cierta rc-

levancia (143).

Por otra parte, asi como todo noción nefasta de los anák

se integra a una noción más vasta, la de daño, la actuación

positiva de éstos no sólo se advierte en el prevenir o inoedir

las enfermedades,sino también en la colaboración con el susten-

to del indígena facilitando la caza al ordenar a sus lanasék

que dejen oue el hombro los aprese, o aumentando los frutos

recolectables indiCnndo a los vegetales nue tengan una produc-

ción cvantiosa..La última posibilidad nuede advertiree en el

siguierte relato;

"El iueño del nonte si quiere ayudar a la gente ordena a

"a los írboles cue haya fruta nara oue coma la gente. Si hay

"mucha 'ruta, rJgarrobo, chañar, mistol, ya nuede ir a recoger-

"la la .ujer, entooces tenenos c3nida Ú)rq19 e] naxák quiere

"ayudar os". (Honorio González).

Para concluir con el tema de la ambivalencia en las teofa-

nias Bazág citenos la figure de üa‘a.51áchi i, que de alguna

manera sintetiza y concreta el atributo en cuestión, distinti

vo de la naturaleza oaxák. En efecto, t nto en lo que hace a

las acciones llevadas a cabo en le éooca originaria como a las

realizadas en el presente, se nanifiestü 1? doble tendencia

aludida. Ya s's acciones tCÉÏUfÓ’iCRS se oiÍuTCan en dos acn-

tidos diferentes; entre ollas muestrwn un cariz francancntc

positiVu la introducción del fuego, la de las técnicnñ concer-
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nientes a la casa, y la pesca, la recolección de niel, así co-

mo muchos de los instrumentos utilizados un esas actividades.

En otro orden de cosas se le atribuye la creación de las avis-

pas y, a nartir de algunas martes de su cuerWo, lc conForma—

ción de las enredaderas.

Como contrapartida, aparece una valoración negativa en la

introducción del adulterio y la fiesta de la aloja (144), en

este último caso ha Operado un cambio en la visualización indi-

gena 1a catequesis misionera. Un mismo sentido se advierte en

las acciones que lleva a cabo como trickster, las que confor-

man un conjunto import'nte de su ciclo, en la medida en que co-

mo bur ador se le atribuye malicia y la intención de perjudi-

car a ;odo aquéL con el que tropiece en sus andanzas. No por

ello 31 relato leja de divertir al indígena, cue no deja de

disculaar al buriesco Waxagaláchizi, que bajo ese rol concreta

un actlar fuera de las normas (145).

En :1 presenze también suele alterar la conducta de los jó-

venes pediante .a posesión, la que sume al individuo en un pe-

culiar estado emocional, al que como vimos denominan sanaflañí,

que tras distraerlo de las norm s comunmente acentadüs, hace

apuntar sus acciones hacia un único objetivo: el seducir. El

matiz negativo radica fundamentalmente en que el estado en

cuestión bonlleva al ab‘ndono dc las tareas cotidicnss desti-

nadas a la producción,como resultado dc la exaltación emoti-

va obra del payák Vayaoaláchiyi.

Las actitudes asumidas nor los lleTtOb tanbien son nmbiva-
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lentes, y asi como provocan la enfc 1ed d
“

la nue‘tc son sde-

nás eficaces colaboradores del hombre. s1 siguiente rel”to i-

lustr; l dicho:O

"Hey iius que estoy nensando, que nc acuerdo de mi herupno,

"y me voy al bañado donde siempre sndábono: juntos mi Hermano

"Lázaro y yo. Cuando una ÚiBDSQ WlChO ya sueña con él. Cuando

"sueño, Lázaro me dice las cosas que ho hay que hacer: no hay

"que ser borracho, no hay que ser peleador. El no quiere que

"muera como él, quier: que llegue hasts viejo, cuando me sueño

"me dice coses lindas, yo ers borracho, nclesdor, sananaïí.

"Lázaro dice que no ses más asi, que tengo nue ouedmrne en mi

"cesa. Lázaro e? wavék bueno". (Juan de los Santos).

Aun ue los valores visualizados como positivos, en particu-

lar el abandono de la bebida y de la violencia, muestran la in-

fluenc:a de la evangelización; más allá, desd; este aspecto se

percibt la disn)sición b nigna del psgál galán hacia el mundo

de los hombres, al meno: en deterwinwdas circunstancias. Genc-

rálman'e la collborhción es rcalizade por fluertos que pertene-

cen a La familit del viviente, o que en vid: han sido amigos.

La expresión es "paxák bueno" muestro la smbivalencis con que

se vivr el 251i; del muerto, atributo que revele entonces gran

generalidsd (145).

Ya reñalamos que el Pilará segment* el cosmos en diferentes

ámbitos gobernados nor una teofsnís noxák, cuyo dominio se ex-

tiende tento al eSpacio cono a los seres que los nueblsn, con

quienes se establece una r lación jerárquica de p.tencis, ex-
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ce una unidad entre continente y contenido, los cu. se unifi-

can no sólo en virtud de una comunidad de notencia sino también

en una modalidad ontológica. Aniizlcs y Vegeteles son payák en

tanto 0010 lampsék p"rticipan de ls esencia oaxák de su loGót,

la que origina y fundamentn la de lo: lanasék, amén de orientar

sus acciones según la voluntad c intencionalidad de la teofvnia.

Lo dicho se ilustra en los textos que siguen:

"Los animales son oayák, el tigre es naxák, porque los due-

"ños son naxák. Sabiendo que el dueño es navák, tambien es lo

"mismo 51 animal, sale cono pavák también; El dueño es loGót y

"el aniyal es ¿51'sék p)ere es como hijo. El dueño ordena que

naten c alguien y lo hacen,cualquier marte, por-"vayan que

"que or.ena el dieño". (Juan de los Santos).

"Los árboles son oaxák nornue le: or end el naxák del monte,

"VfaGalc'ek,'ést2 es el dueño de todbs las plantas". (Juan de

los Santos).

También las o>jetos pueden ser navák por diferente: motivos,

aunque siempre ligcdvs a la menifestación de la potencia. Vea-

mos:

"La yiedn; es nayák porque es dura, oorquu no se rempe. Uh

"botijo puede hacerse navák norque algunos se revientbn con el

"fuego. Un rifle nuede ser onïák norcac hay veces que se revien-

"tan solos, veces a lo mejor lo llevo nl campo y ya se rev en-

a
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te". (Juan de los Santos).

Se anrecia en los enunciados un doble asnecto. Por un lado,

que lo que se muestrt insólito, distinto a lo cotidiano, eunque

carentu de intencionalidad reVels al Pilerá su esencia naxák,

modelidad que en este caso es intuída a pertir del sin sentido

de lo notente. Por otro, que la nanifestación cratofánice re-

fiere un conjunto de entes no esnccificsdas de une vez y nera

siempre, sino que por 31 contrario constituye una esfer: abier-

ta a nuevas incorporaciones en le medida en que diferentes mani-

festaciones de lo insólito revelen nl indígena su condiciín de

paxák (147). Los atributos nue =ueden revelar lo diferente, lo

potente, caen en la rvercención individual y pueden cubrir una

amplícima gama, en 1,3 proposiciones enunciadas en el texto se

advierten tanto caracteristicas intrínsecas del objeto cowo el

caso de la piedra, o lo que con ellos nuede suceder,en el ceso

del rifle o el botijo, lo que no se percibe como obra de le ca-

sualidad sino de una intención dirigida, desde esta perSvect1—

va los objetos al revelar intencionalidad manifiesten su natu-

raleza á‘.

Fuera del pleno de la volunted se hellw el kivaGáxk aunwue

posee una fisura eSDCCÍfiCfi. Se trets de la enfermedad bajo la

forma de sustancia, que así nercibida posee como fundamento de

su acción la intencionalidfid del pi'voConág o de lc? teofenías,

quienes al introducirlo en la anatOmín provocan su destrucción

y aún su muerte de no mediar la cura shanánica. Dicho de itro

MJdO, la manifeïtación aludid: ediuierc la condición de naxák

en tanto se halla cn intima vinculación con le calidad ontoló-

!
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de disociar materia animica y cuerno sin que se quiebre el es-

tado de salud; la de viajar a otros planos cosmológicos, acce-

der a un conocimiento de la realidad ba.ado en exheriencias di-

ferentes -teles como el sueño o el áxtasis-. En realidad la con-

vergencia de posibilidades no debe llamarnos la atención debi-

do a que se fundamentan en el 0XKXaGáXk que han adcuirido las

figuras durante su iniciación.

En definitiVa, las caracteristicai aludidas no son sino ex-

presión de un fenómeno nás erofundo; el paso de 1: condición de

humano a la de nayák. En efecto, el individuo en su ¿ueva con-

dición -como ni’ïoGonág por ejemnlo- accede a nieva r3] t"nto

en lo que hace a sus relaciones con e] r.sto de lns nombres

como con el Mundo vegetel y anínal, y el de las teofanics.

El di'xoG2náo constituye el nexo entre la sociedad de los hom-

bres y el univer o notente del nayák, en la medida en que inte-

gra ambas comunidades. Una desde su naciuio tay la otra couo

resultfdo de la iniciación en la que adquiúre definitivamente

m
'1

ula naturf1e2ñ wn' í, vale deCir, que lo ¿ouviorte en otro ser

en el sentido literal de la eXpr sión. Ello Se debe a Hue se

convierte en lamasék de una teoffinía dL esa condición.

En lo que hace a la inteucionclidad, como -“ el caso de las

teofanías, es claramente ambianente. Por un lado, en ocasion

de la terapia se debate con los causantes del mal, y nor otro,

hace nresa de su malevolencia no 3610 t otros ni'xoGOnág, sino

también a cualquier individuo —ein necesidad de causa que lo

justificue- cen lr firma intcú015ú c; d rle suerte, Jara lo

cual suele mandar la enfermedad bejo 17 forma de sustancia,
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generalmente un pequeño insecto.

La konáGanaGae también con posterioridad a la iniciación

asume un nuevo papel. Sus acciones de ahi en más tendrán como

objetivo el deño gratuito al individuo, bas do en la pura ma-

lignidad, la que le impune su loGoté duronte el trance iniciá-

tico. Se integre a 1a Bocíedad de los ncvák en forma definitiva,

puesto que su actuar es indefectibleqente visto por cl indigena

como algo temible, extraño, no huMH u. No se erige cn nexo con-

ciliador entre dos órdenes del ser couo el ni'yoïonég norque

sólo instrumenta la potencia de 1" cue está dotaflr n‘ra reali-

zar el daño, en suma, la konáGanaGoc se ale" de 1p sociedad

de los hombree nqtentimvnóo lo otro, ïiforents y demoníeco (1493.2

En'lo que hace a le intencifin, 1" kanáGanai@;_rcnrescnta una

excepción nues no se trata de un actuar ambiv:lentr sino de una

diSposiciín al daño, a dar muerte, a sorprendtr con regocijo,

sentimiento que evidencia su lejanía del humano e 1a vez nue

perfila al personaje ocio el ser mas negativo de los de la mo-

dalidad ontológica naIák (150).

Fuera de le sociedad indígena, determinados individuos son

definidos cono oaïák en función fiul statis que chupan. Tal e:

el caso de lo rn misioneros protestantes y, en rlgunas circunstan-

T“

cias, del sacerdote. nl Piloña entiende que ambas figurae han

sido objeto de una iniciación en 19 nue han obtenido OÏkXRGáXk,

y nor ende, un cambio ontológico. El ariceao i iciítico, en

esta circunstancia esta a cargo de Cristo, nuien también es de-

finido como Dfiyák. Dicho “tributo ontológico no debe llamarno:

la atención nuesto que para el Pilagá cs inocsibl: inaginarso
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lo otro potente fuera de sus propias cñtegorías, hecho Que de-

termina 19 inclusión de las figure: en cuestión en la esfera

de lo otro, la inlinentacja del misionero o el sacerdote son

definidus cono nazák en virtud de que se lns_nercibe 001o Lg-

nesék de ¿r loGót Enzák. Así l" bibliñ, los háoitos, la capilla

o la Iglesia, se revelan el indígena bajo el halo de lo extraño,

como anuéllo nue nresenta reserva de significación, lo que equi-

vale a decir, naxák.

I

Desde una nerSpectiva clasificatoria n zák designa entonces

a la Ctlid’d ontológicf de un conjunto de Seres que son así

aunados más allá de sus diferencias esnecíficas, las que en ri-

gor no son pocas, si comnaraqos un shamán y un árbol, o una

teofmnía v un anidal, se evidencia nie existen divergencias

signific*tivns entre los seres ÜPïÉk, tanto desde la nerspec-

tiva de la notencia co o de la intención. Gin embargo, en la

vivencia indígena, su carácter extraño, no humano, las unifica en“

un? sola realidad vivida iju c1 Halo de otradad.

Prácticamente la totalidsd de lo existent= parece ser ua ák,

sólo escscnn n dicha ClfiSifiCNCióh los honbres, con seguridad,

y algunos objetos. Aunque se tr ta en los últimos de una dimen-

sión diferente en virtud de que l nercepción de navák o no en

los mismas no es definitiva, depende de la intuición personal,

y puede variar en una próxima revelación.
l

!

Por otr: rarte, la definición de una esfcrc del ser nnxák

uresuhone le existtncis cc otr s undalidades no -a ák. En cri-
h-

mera instancia ésta es la condición del hombre, del ¿ilñgá.
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En un esfuerzo por generalizar, uno de nuestros informantes

nos afirmó:

"Ho tiene nalák Su dice oomelé'ek". (Juan de los Santos).

La voz gomelé'ek es comúnmente traducida por hombre, su fe-

menino es gomelaeé y se emplea para designar únicamente a los

Pilagá, vale decir, a los "verdaderos hombres". Es un hecho

conocido que el denominativo étnico suele restringir o enf°ti—

zar la condición de humano en relación al grupo que designa, y

a este respecto los Pilagá no constituyín una excención. Ahora

bien, es cierto que es la denominación para los hombres, más

precisamente para los Pilagá, pero no por ello debe nensarse

que designa un estado eSpecifico de pozencia Opuesto al de par

xgg. En efecto, gomelé'ek son los Pilagá y, en líneas genera-

les, todo lo Pilagá. Así se puede afirmar que cualquier figura

251g; es gomelé'ek, que cualquier mito también, o que lo son

108 animales y las plantas criados por el Pilagá, mientras que

las de los blancos serán goselé'ek, porque ésa es la voz que

usan para denominerlos a ellos y sus pertenencias.

Sintetizando, la vos gomelé'ek es aplicable a todo aSpecto

de la cultura que el indígena reconozca como propio. En rela-

ción al hombre el ser gomelé'ek designa a una realidad exis-

tenciaria humana y por ende en este contexto diferente a la

de pazák.
I

Hasta ahora hemos visto concretarse la noción de nalák en

una modalidad teofánica, una cratofánica, en seres animales y



vegetales, y en el dominio humano. Vale decir, que la vivencia

indígena del ser oaïák se concreta en manifestaciones diferen-

tes, pero que en tanto poseen una esencia común, nos permiten

hablar de una esfera del ser oaïák en el cosmos Pilsgá. Por

otra marte, si repasamos los atribitos comunes a las diversas

manifestaciones, podremos aAuntar los rasgos distintivos a par-

tir de los cuales se intuye y elabora la noción en cuestión.

Tanto en la ambivalencis de las teofanías como en la inten-

cionalidad de los animales, y más exnresamente.aún un las ma-

nifestaciones oratofánicas, se advierte como hecho común y de-

notador de la esencia nalák lo desmesurado, lo insólito, lo

extraño, lo imprevisible, en suma, lo otro. En efecto, de al-

guna manera la unificación de las manifestaciones de la poten-

cia paxák se perfila con la mayor claridad por ser concreción

de un mundo extraño, en el cual el hombre carece de plena ca-

bida, y que vive bajo el signo de otrdaad. Los calificativos

mencionados se perciben ya en las acciunes de las teofanías y

en los seres que de ellas denenden, ya en el oaïák descripto

cono manifestación cratofánica, ya en la ambivalencia del 3;;-

XbGonág que oscilan entre la franca colaboración y 1a maligni-

dad gratuita, en lo desmesurado de su actuar, en el sin senti-

do de lo insólito, entre otros r?sgos. En suma, creenos que la

noción se concrete como una modalidad ontológica que sinteti-

za el ser extraño, atributo esencial de los vayan, Vale decir,

remite a una eSfera del ser tenids cono lo otro en oposición a

una modalidad familiar y cotidiana, previsible, prOpia de los

hombres.

Si consideraros las alteraciones realizadas por la teofania
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paxák en la persona, vemos que en dos circunstancias, el sha-

manismo y la brujería, la relación implica el cambio definiti-

vo de la condición de humano a la de nayákL Pero c010 vinos

mostrando su faz benigna las teofenies se relacionan con el in-

dividuo sin necesidad de alterar su naturaleza al convertirlo

en individuo xa'wó payák. Vale decir, si consideramos la acción

del Eaïák en relación al hombre, veaos que evidencia una clasi-

ficación tautegórica de los canales de conocimiento que la cul-

tura reconoce. En efecto, el shamán es un individuo que ha su-

frido una alteración profunda, mientras que el individuo va'wó

naxák es un sujeto que cuenta con la colaboración de las teofa-

nías en circunstancias esvecíficas. El caso de la bruja vimos

que no ae constituye en canal nor razones esñecíficas, otro

tanto sucede con el loco quien, por ser anulado nor la teofauïa,

pierde su nosibilidad de convertirse en vehiculo de un conoci-

miento diferente.

Por otra parte, la relación de las teofenins con los indi-

viduos xa'wó naxák nos muestra que, si bien la noción de navák

concreta en uno de sus sentidos al mundo extraño, no es menos

cierto que en otro de sus aspectos la vivencia del ser oaxák

se integra al mundo familiar y cotidiano, facultaido cualquie-

ra de las acciones que el Pilagá realice para desenvolverse en

este último; recordemos la intervención de las teofanias en la

concepción, en las actividades económicas, en época etnográfi-

ca en la gúerra, entre muchos otros assectos.

En la dinámica que conlleva la intereccián con los pavák,

adquieren significación las relaciones Hombre-sociedad y hom-

bre-mundo y nor ende una peculiar forma de existencia, visua-
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lización y valorización del cosnos. En efecto, el estar en el

mundo pronio del indígena se resuelve básicamente en dos tipos

de acciones: aquéllas que suscitadas por el temor a las teofa_

nías se concretan en el temor y la precaución, y por otra par-

te, aquéllas destinadas a cantar para si la intención y volun-

tad del paxák en una comunidad de intereses, fundamento del

actuar exitoso del gomelé'ek. Dicho de otro modo, de no mediar


